
Excelsior Abrió la puerta del asilo en México a Héctor Cámpora 
excelsior 21Diciembre 1980 * En 90 Minutos Derrocaron a Isabel Perón 
* Trece Días de Acoso y Tres Años de Exilio 
* "¿Entonces, la Argentina Está Muerta?" 

Por F L A V I O T A V A R E S , corresponsal de E X C E L S I O R 

S A O P A U L O , 20 de diciembre—Fue prácticamente per
fecta y sin fallas la operación mil i tar que el 24 de marzo de 
1976 derrocó a Isabel Perón de la Presidencia de Argent ina. 
En menos de 90 minutos, las tropas ocuparon Buenos A i r e s 
sin disparar un tiro. L a Presidenta y sus auxiliares fueron 
presos, toda la cumbre peronista detenida. Pero un detalle 
les fa l ló a los estrategos del golpe de Estado: prender a 
Héctor José Cámpora. 

L a miema noche del golpe, la Junta Mil i tar se posesiono 
del poder, la policía invadió el Departamento de Cámpora en 
la calle Libertad, en Buenos Ai res y destrozo los muebles, la 

S I G U E E N L A P A G I N A D I E Z 

* La Marcha Peronista Presidió el Sepelio 
* SE le Rindió un Homenaje en la COPPAL 
* Adiós al Padre y al Político: Héctc: Pedro 

P o r J O R G E U R I B E N . 

Mientras un centenar de personas entonaba la Marcha 
Peronista, Héc tor J. Cámpora —uno de. los tres Presidentes 
civiles constitucional mente elegidos durante los ultiifioS 
50 años en Argent ina— fue sepultado ayer en esta capital. 

A las exequias asistió su hijo Héctor Pedro Cámpora 
quien, sólo el día de la muerte del ex Mandatario, fue 
autorizado por el gobierno argentino para abandonar la 
embajada de México en Buenos Ai res . 

"He logrado l legar aquí para despedir al Presidente 
Cámpora, hombre al que admiré y admiro como polí t ico 
—dedicó su vida a servir la causa en la que creyó con 

S I G U E E N L A P A G I N A Q U I N C E 

E X C E L S I O R A B R I Ó LA P U P I L A del A « I I O E N M¿X5R© A IL<V '«R C Á M P O R A 
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alfombra, los libros y hasta 
una fotografía, con dedica
toria, dei Rey Juan Carlos 
y la Reina Sofia de Espa
ña, sobre el mueble princi
pal de la sala. 

El rancho de Cámpora, 
en Mercedes, a 120 kilóme
tros de Buenos Aires fue 
ametrallado, los empleados 
y vecinos interrogados. L a 

cacería en búsqueda del ex 
Presidente llega a decenas 
de sus antiguos colabora
dores políticos. Pero en va
no, nadie sabe de Cámpora, 
en Buenos Aires, oí pueblo 
rumorea que Cámpora fue 
muerto o está preso. 

Trece días más tarde, el 
Jueves Santo de 1976, un 
Renault-12. color blanco, en
tra por los portones abier

tos del jardín de la resi
dencia del embajador mexi
cano en el barrio Belgiano, 
en Buenos Aires, mientras 
en la acera, una docena de 
policías conversan entre sí, 
al volante dei auto, un jo
ven, Héctor Cámpora hijo. 
A su lado, un hombre con 
sombrero y amplia barba, 
de anteojos su padre, de 
aspecto muy diferente de 

aquej Campera '.•Li.jgantc Y 
bien rasurado qiir los ar
gentinos conocían e identi
ficaban a lo ¡ejos. Minutos 
más tarde, el Renault blan
co salió por el mismo por-
ton. Pero quien lo maneja 
ahora es el consejero de la 
embajada mexicana. De Ne-
gri Ibarra, un dioíomático 
con larga experiencia en 
Sudamérica, v por ende, en 

(.golpes de Estado. Otros'mi
nuto:; más Y De Ñcgri re
gresó caminando p o r la 
acera. 

Cámpora había logrado 
asilarse v romper cj cerco 
mas duro qu>- se le tendió 

a alguien en R U I ' Ü O V A"re 
en aquej pn'miees. 

LA I F L ' l O A A 
L A M I E R T E 

Ent re f \ go] pe militar y 
el asilo de Cámpora media
ron trece DIFK que fueron 
mi frustración romo perio
dista y cure-pon^í ! de EX
CELSIOR en Argentina, y 
al mismo tiempo rri reali
zación étjc,* como ciudad;>-
iv> y A M ¡ g n persona] del 
ex Presidente. B u s c a n d o 
NOR TODA Argentina, cam 
biando de escondite C A D A 

noche, pera ya sin tener a 
dónde huir ni qu'cn lo ie-
eiba, Cámpora nicle a un 
familiar que busque la ofi
cina de EXCELSIOR en LA 
avenida Corrientes, en Rue
ños Airee. p n un intento 
de —a través DEL periódi
co - i -on t a r ! » r con la e m 
ha jada mexicana -m busca 
de refugio. 

Oigo e] rei-.no de las di. 
ficultades del ex Presiden
te y minutos después me 
apersono ante el embajador 

"mexicano Roque González 
Salazar, quien me escucha 
con atención pero sugiere 
una espera de 24 horas, 
hasta que comunique a Mé
xico la intención de Cám
pora. "En 24 horas quizás 
Cámpora esté muerto", di
go ail embajador. 

La rudeza de la frase 
despierta al embajador y 
el consejero de la emba
jada. De Negr i Ibarra pre
gunta cuánto tiempo pue
de esperar Cámpora. "En 
condiciones de seguridad, 
a lo sumo ocho horas, de 
ahí en adelante su vida co
rre p e 1 i g r o", respondo. 
Son las 12 del mediodia y 
el consejero De Negr i voz 
decidida y tajante, acota: 

" ; Í la^ 1 de la tarde, el por-
t'-'n de la cochera de la en. 
bajada, i u n to al jardín 
anidará abierto a lo largo 
D P media hora. Ahi lo es
peramos". 

Cámpora y su hijo en
traron a la embajada a las 
1G horas 9 minutos, tan só
lo I-on la i'opa pue.sta, sin 
NIRI ' " la.- ni portafolios, sin 
nada. Era una tarde de 
M O Ñ O con la brisa leve de 
Buenos Aire?. Mi misión 
había terminado. 

EL D R A M A 

Empezó ahí mi drama 
dr- periodista Tirria una i ri
fa i macinn confidencial en 
cuya hechura había parti
cipado también v por esto, 
no podía enviarla a EX
CELSIOR ni haoerla públi
ca. Y o me sentía tácita
mente comprometido en no 
difundir lo de Cámpora 
hasta q u r ¡a Junta Militar 
Argentina no le diera el 
salvoconducto para viajar, 
a México. En vano esperé 
que en México se difundie
ra oficialmente la informa
ción del asilo. Pero el go
bierno mexicano, a su vez, 
esperaba por el salvocon
ducto argentino, el que la 
Juarta Mili tar protestara 
cada semana, bajo los más 
distintos pretextos. 

Al cumplirse cuatro se
manas del asilo de Cámpo
ra. al percatarse que el s i 
lencio sobre la situación 
del ex Presidente le hacía 
el juego a quienes insis
tían en desconocer su de
recho de partir hacia el 
exilio, redacté una breve 
nota informativa (que EX
CELSIOR publicó de pri
mera mano) en la que ex
plicaba que familiares de 
Cámpora confirmaban su 

asilo rn la embajada de 
México. Y o habia desbara
tado mi drama de periodis
ta y de antiguo afilado po
lítico en México. 

Sin embargo, el drama de 
Cámpora continuó por 43 
meses más, Prácticamente 
"enjaulado" en la residen
cia del embajador mexica
no (donde se refugió, río 
días después Juan Abel 
Medina, ex secretario gene
ral del Movimiento Justi-
eia lista y algo asi curtió 
ideólogo de la izquierda pe-
conista i, no puede recibir 
visitas, ni de la esposa do
Ñ A Georgina Aeevedo 0 del 
otro hijo. MJentras la Jun
ta Militar se consolida en 
el poder, la violencia insti
tucional se espera por to
do el país y es peligroso 
entrar a la embajada de 
México. Las amenazas de 
bombas llegan en llamadas 
t e l e f ó n i c a s anónimas y, 
una madrugada, un es TALU

do destroza los cristales de¡ 
edificio de las oficinas de 
la embajada, situada en la 
esquina de las calles de Pa
raguay y Florida, a dos ki
lómetros de la residencia, 

donde Cámpora está refu
giado. 

Los grupos paramilita-
res, metralletas en mano, 
secuestran personas en la 
calle, a la luz del dia, en 
Lujan, en los alrededores 
capitalinos, 58 presos poli' 
tieso, atados en grupos de 
cuatro, son muertos con 
cargas de dinamita en un 
descampado 

Un pesado silencio de 
miedo y terror cae sobre 
Argentina. Las oficinas da 
los cor-esponsales extran
jeros se transfor m a n en 
"puestos de socorro" para 
denunciar "desapariciones" 
v asesinatos politicos. 

De hecho, el mismo terror 
que en los primeros días 

SIGUE EN LA P A G I N A O N C E 

http://rei-.no


es cont de 92 
rió la Puerta del Asilo en México a llceiui* 4 áui|»ora SLFIM m L I «AGINA diez 

D E L G O L P E D E estado hizo 
Q U E C A S I T O D O S L O S amigos y 
C O M P A N E R O S D E C A M P O lo 

A B A N D O N A R A R — . P O R n rio, 

O P O R T U N I D A D O I N G E N U I D — 

O B L I G Á N D O L O A R E C U R R A 

P E R I O D I S T A S E X T R A N J E R O S P A 

R A O B T E N E R R E F U G I O . 

LA VISITA | 

E N E N E R O D E 1 9 7 7 , E L E M 

B A J A D O R G O N Z Á L E Z Salazar 
M E P E R M I T E V I S I T A R A C Á M 

pora en la embajada. Y o 
fui entonces un primer vi
sitante en dje¿ meses de 
asilo, que pasó sin salir de 
los jardines. " N o quiero 
provocarlo", me dijo seña
lando dos edificios aleda
ños, en construcción, des
de donde solían colocarse 
"algunos desconocidos" E M 
P U Ñ A N D O A R M A S largas. 

Conversamos a LA largo 
de do:Í o tres horas, pre
sentes Héctor, su hijo Y 
Abal Medina. Platiqué I N 

numerables vccc'3 con Cám
pora. La primera en 1973. 
en México, cuando él. —en
tonces embajador de Ar
gentina— concedió a EX-
CELSTOR la primera entre
vista .periodística tras S U 
renuncia a la presidencia, 
publicada el 21 de diciem
bre df- ese año En aquel 
entonces, yo preguntaba, él 
respondía, ahora, en su re
fugio en la embajada me
xicana en Buenos Aires, la 
posición se invertía. El me 

preguntaba, buscaba cabel
lo que ocuriia P O R L Ú D E 

los rincones Y scctoreii del 
pais. 

Argentina Y e! mundu le 
llegaban a los tres A S I L A D A S 

por los periódicos de Bue
nos Aires, la radio Y la ' I V, 
pero los medios de comu
nicación argentinos estaban 
acallados, silentes. La fri
volidad merecía más des
pliegue Y e¿paei o Q ue la 
matanza de Lujan, la inter
vención en los sindicatos o 
el asesinato de cuatro sacer
D O T E S H O L A N D E S E S del templo 
D E B E L G R A N O . acusados de 
P R O G U E R R I L L E R O S . 

E N E L D E P A R T A M E N T O de 

L A E M B A J A D A mexicana, 'a 
V I D A A U S T E R A de L O S ¡ T R E S 

A S I L A D O S S E L I M I T A B A A F U 

M A R , L E E R y P L A T I C A R M U C H O , 

H A S T A E L C A N S A N C I O . P O R lo 

G E N E R A L C O N V E R S A B A N H A S T A 

L A S C U A T R O O C I N C O D E L A 

M A D R U G A D A . L U E G O D O R M Í A N 

H A S T A E L 1 M E D I O D Í A . E R A L A 

F O R M A D E H A C E R M E N O S D U R A 

A Q U E L L A P R I S I Ó N S I N V I G I L A N 

T E S N I R E J A S , E N Q U E L A O B S 

T I N A C I Ó N D E L A J U N T A Militar 
A R G E N T I N A H A B Í A transforma
do el asilo. Dos añor. más 
tarde, Y A lejos de Argen
T I N A , S U P E de las sospechas 
D E L cáncer de Cámpora. Y 
M E acordé entonces, de los 
últimos minutos de nuestra 
conversación en su refugio 
en L A embajada mexicana 
en Buenos Aires 

E L quiso saber que ha
cían los peronistas, la \t-
^uierda, la oposición, lá 
misma Junta Militar Y Q U É 
¡e decía sobre el T¡USVO, 
-obre L A decisión de los I M 
I T A R E S E N N O permitirle vi.a-

I A R A L exilio. L e explique 

Q U E N O H R I L U A R E A C C I O N E ; . , 

P R O T E S T A S N I C O M E N T A V I O : ; , 

Q U E E N LA E N ! F E ; - Ó I O ¿o S E N -

L I A E L M I E D O Y EL R I L E N C I U 

C Á M P O R A F R U N C I Ó hi F R E N T E , 

E N C E N D I Ó U N E I G A R R O , Y C O N 

su V I E J A S O N R I - A A L H H M I I U 

T I E M P O P A T E R N A L E I R Ó N I C A 

E X C L A M Ó E N U N A P R E G U N T A 

P R O F E T I C A P A R A A I M B I N O : 

• ¿ E N T O N C E S , LA A R G E N T I N A 

E S T Á M U E R T A ? 

N O . - ; dcL-.PT D I M O S E M O C I O 

N A D O S , I U S C U A T R O E N L L A N T O . 

T . | E . \ I R._ P C M S Í I L d e 

I , X L L L S I I > U en B U E IT O * 

A>n,-. K L D V I - I I H V FI i'ELÍ, con-
V I V I Ó E O N FA C.'V P R E S I D E N 

T E H E C T O R J . O U N P O R A a k> 

L A R G O F | E E U . I I R O FLÑRI-, m 

M E X I C O Y / \ I - R N L M A y relata 
A L I Ó L A , P O I [ I R I M E I ' A ve/,, de-

T A L L E : , D R S U P M . B E N te E M « 

B A J . : ( F ; ¡ M I E X I R . O I A , . - O N l aque 
> E v ; I L \ < ! (1,- I J , J E I ' I T R ) O * * I ' S E -

L U ' ¡ " ' I D E I,I , L U ; I L A " M D I T F R y 

Q U I I . ' I I . 'E LA T ü i : E R ( C . 
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LA MARCha PERONISTA pRESIDIÓ EL SEPELIO 

L A V I U D A DEL EX PRESIDENTE arqentino Héctor 
J, C Á M P O R A , MARIA GEORGINA VIUD.I de Cámpora, 

RECIBE LAS CONDOLENCIAS DEL líder del PRI , G U S 

TAVO CARVAJAL Moreno. 

SIGIM DA LA ARIINIRA PIAÑA 

honestidad— y como padre. 
"Comprenderá usted m i 

estado de ánimo. Pese a 
todo quiero expresar mi 
enorme agradecimiento al 
pueblo y gobierno de Méxi
co por el fraternal recibii 
miento que otorgó a mi pa
riré durante el último año 
de su vida y por los otros 
iños que lo protegió en 
Buenos Aires. 

A las 13 horas, la urna 
ron los restos mortales de 
Cámpora fue trasladada de 
la sede del Comité Argen
tino de Solidaridad ( C A S I 
al local de la Conferencia 
Permanente de Partidos Po
líticos de América Latina 
íCopppal), donde se le rin

dió un homenaje político. 
Allí hicieron guardia de 

honor el líder del P R I , Gus
tavo Carvajal Moreno; el 
ex embajador de México en 
Argentina, Celso Delgado; 
Francisco Juliao, de Brasil; 
Juan Ferreira, de Conver
gencia Democrática, de Uru
guay; el droutado Alfonso 
Zeghe, secretario ejecutivo 
de CopppaJ; Esteban Righi, 
ex ministro del Interior du
rante la administración de 
Cámpora, y otros persona
je-1-- de la vida política na
cional, como renresentantes 
de los exilios latinoamerica
no?. 

Estuvieron presentes, asi
mismo, el representante per
sonal del canciller Jov?f> 
Castañeda, embajador Raúl 
Valdez, v el actual embaja
dor mexicano en Argentina, 
"Emilio Calderón Puig. 

S Í M B O L O 
DE P A Z 

Gustavo Carvajal More
no, al hablar en Copppal 

C A R L O S , M A R Í A GEORGINA y HÉCTOR PEDRO Cámpora, DURANTE EL SEPELIO 

DE SU PADRE, EL EX PRESIDENTE DE ARGENTINA, Héctor J. C Á M P O R A . 

ante los restos de Cámpo
ra, hizo una apología de ia 
vida def extinto dirigente, 
al que calificó como ''mi 
símbolo para los que creen 
en la paz y la democracia". 

"Solamente ayer. Campo-

ra siguió logrando nuevos 

triunfos con su autoridad 

moral y el gobierno argen

tino no tuvo otra alternati

va que otorgar el salvocon

ducto a Héctor Pedro Cám

pora. ¡Cuan pesada carga 

•moral debe tenes- P . S « régi

men que no pudo negarlo'.", 
dijo. 

Después pi cortejo fúne
bre viajó hasta el Mauso
leo del Ángel para sepultar 
al desaparecido ex Presi
dente. 

Esteban Ri£hi señaló: 
"Querido Presidente, no he
mos venido a despedirlo 
porque sólo se despide a los 
que se desvanecen y usted 
ya pertenece a la historia". 

En los instantes en que 
la urna penetraba al sepul
cro, los mencionados asis
tentes entonaron el Himno 
Nacional de Argentina, asi 
romo la Marcha Peronista. 

CENTURIÓN" 
D I S C O R D A N T E 

Por su laclo el embajador 
de la dictadura militar de 
Argentina, Carlos Enrique; 
Gómez Centurión, declaró! 
en entrevista que el perio-1 
rio durante el que, Cámpora 
permaneció en el 'poder ini-
( ió un "proceso muy dolo
roso para mi pais, el que 
ha costado ya muchas vi
das". 

Dijo el embajador que en 
los 4-í días que Cámpora 
gobernó Argentina se gene-
ió tal caos que costó mucho 
superar, lo que aún no ol
vidan muchos argentinos. 


